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LA GÜERRA
I L U S T R A D A

D I R E C T O R

AUGUSTO RIERA
LA  SITUACION

A lgu n os  periód icos  de A lem an ia  hacen notar con  re g o ­
cijo que los aliados no p rosiguen  la  o fens iva  em prendida 
en A b r i l ;  que los ita lianos, después de una sem ana de 
cmnbates, se detienen  sin resuello . Creen que esto es se­
ñal c ie rta  de im potencia . «S i tuvieran  las fuerzas de que 
alardean, dicen, no se detendrían  en m itad  del qam ino. 
.\seguraban, antes de acom eter a nuestras tropas, que el 
ataque sería  decis ivo . Y  no lo ha sido, com o puede com ­
probar e l más obcecado. C ontinuam os en posesión de r i­
cas com arcas y  ciudades de F ra n c ia ; nuestras son sus 
m ejores cuencas hulleras, sus m inas de h ierro . ¿Q ué ha­
rén  los franceses? ¿Qué espera e l «nu m eroso , potente y 
)d/ien armado») e jérc ito  in g lés  para a rro ja rnos de F rancia  
y  de B é lg ica ? »

T ien en  razón  los alem anes. Después de tres años o poco 
m enos de guerra, sus en em igos  no pueden dar una em ­
bestida decisiva . Francia , sangrada desde el p rin c ip io  de

la guerra , a lien ta  con d ificu ltad, se siente d eb ilitad a ; In ­
g la terra , a  causa de su fa lta  de pre(>aración, aun no ha 
puesto en m ov im ien to  todos sus re cu rso s ; Ita lia , a causa 
de la in m ov ilid ad  de los e jérc itos rusos, tien e qu e  hacer 
fren te  a todas las fuerzas del im p erio  austro-húngaro. Y  las 
operaciones m ilita res  se resien ten  de ese p rin c ip io  de de­
b ilidad .

Es, pues, exacta  la  observación  de los periód icos  ale­
m anes. P e ro  los co legas de a llende el Rh in , a! hacer re ­
saltar la re la tiva  im potencia  de los aliados, se o lv idan  de 
subrayar el p rop io  cansancio, el p r in c ip io  de agotam ien tó  
que pres'm tnn sus fu e rz is  m ilita res . Nunca, desde el p r in ­
c ip io  de la gu erra  se había encontrado A lem an ia  en tan 
buenas cond ic iones para tom ar una o fens iva  poderosa en 
Francia . L o s  rusos no am enazan su fron tera  orien ta l. P u e­
de d isponer de la  casi totalidad de las fuerzas que tenía 
oscaloiiadas desde el Báltico a orillas  del P rip et. Y , sin em ­
bargo. no ha respond ido  al ataque de sus en em igos 
con  n ingiitin  con traofensiva  v igorosa . Cuando no la in ic ia

Llegada, a  Paria  de la  banda de niiiaica del regimleatro de Guardias britdnicoe ( f o t .  CentToI i fe w i ;
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E l señor Nsw ton D. B aker y  e l general Hugh L . ñcott, m in istro de la  Oiierra 

d d  e jé rc ito  de los Estados Unidos, reepectívam ente

es porqu e no puede. M enguan  ráp idam ente sus fuerzas y 
em peora  p o r  m om entos !a  ca lidad  de sus tropas. A l co­
m enzar la gu erra  bastaban éstas para apabu llar a los fran ­
ceses y  con tener a los rusos. Después de trein ta  v  cuatro 
m eses de lucha, y  des ;artada  Rusia, se m an tien e 'a  la de­
fensiva ... y  retroceden  sus soldados.

A u str ia  está m ás quebrantada que A lem an ia . Quizá no 
ha perd ido  m ás soldados que e lla ; pero  rec ib id  tan rudos 
go lp es  que su e jé rc ito  carece de aguante. En la actualidad 
Ita lia  tien e tantos soldados com o Austria , y  si se desarro­
lla ra  la  lucha en tre las dos naciones en un terreno  m enos 
quebrado, es probable que e l avance de los ita lianos fue­
ra m ucho m ás ráp ido que ahora. Tu rqu ía  y  B u lgaria  tie­
nen bastante que hacer cun el e jé rc ito  de Salón ica y  con­
tra  las tropas anglo-ind ias que pelean en M esopotam ia.

A lem an ia , piie.s tendrá que luchar con tra  los france­
ses e  ingleses, es decir, contra ochenta y  c in co  m illones 
de habitantes cnn sus setenta m illones, supon iendo que 
R u s ia  no se decida a  en tra r de nuevo en liza . P a rece  que

la  situación  es m ucho m e jo r  para 
A lem an ia  que al p rin c ip ia r la  gu e­
rra . En apariencia  ún icam ente. En 
rea lidad  es m ucho peor. V erd ad  es 
que no ha  de tem er las trem endas 
em bestidas de los ru so s ; pero  ha 
perd ido sus m ejores soldados, tiene 
m enos m ateria l de gu erra  que sus 
adversarios, las p rivac ion es y  el 
ham bre a  (jue e l b loqu eo  ha  conde­
nado a sus hab iían les deprim en  sii 
m oral, y  la  esperanza que, a l lan­
zarse a la lucha, an im aba a todo.s 
los a lem anes se ha transform ado 
en duda cuando m enos. Desde lur, 
in in is lros al ú ltim o cam pesino, to­
dos desean que term in e  la guerra . 
P e ro  ¿cóm o logra rlo?  E llos qu ieren  
la p a z ; p ero  sus en em igos se em pe­
ñan en p rosegu ir la  lucha hasta lo­
g ra r  una v ic to r ia  com pleta.

Los  do.s bandos contrarios cslnn 
cansados de la ruda pelea. Em pie­
za e l a go tam ien to ; pero  persiste el 
odio. E iaquean las fu erzas ; p ero  no 
decae la vo lun lad . In ie le  el es fiie i- 
z o ;  pero  se rea liza . L a  razón  acon­
seja lo que la pasión condena. Y  la 
pasión preva lece . Conlinúa, pues, 
la lucha.

Para  e l espectador im i)arcia l se. 
advierte  que el tiem po trabaja  coii- 
Ira  los Im p erios  centrales. Vú l i ie -  
ran l  omne.?. u l t im o  nócal. En tanto 
que las reservas alem anas se ago­
lan y  que las p rivaciones aum entan, 
la l.fnión prepara arm as y  gente. 
Tardarán  en lle ga r  a E u ropa ; pero 
llegarán  s i p ros igu e  la lucha. Y  será 
para tom ar parte en las batallas de­
cisivas.

De esa vn lunlad de con tim iur ia 
gu erra  habla  el d iscurso de R ib o l en 
el Senado contestando a una in ter­
pelación  acerca de la actitud de R u ­
sia y  de la con ferencia  de Eslocol- 
ino. D ice así el p r im er m in is tro : 

«C om o  es natural en nosotros los 
franceses, no hem os buscado IVu- 
m ulas capciosas o equ ívocas y  he­
m os rechazado lo que no era sino 
p e lig ro  en fórm u las m u y seducto­

ras, ciertam ente, jie ro  que no habían nacido en Petrogra- 
do, pues era ev id en tís im o  su verdadero  o rigen . La  frase 
«n i anex iones» no puede en  m anera alguna s ign ificar que 
no tengam os nosotros el derecho de rec lam ar lo (p ie es 
nuestro ; A Isacia  y  Lo ren a  no han dejado en m anera al­
guna de ser francesas, a pesar de l acto abom inab le de 
1871; no hay un s(jlo francés su fic ientem ente cobarde para 
aceptar que pongam os fin a ia gu erra  antes de haber lo­
g rado  que vuelvan  aquellas p rov in c ias  al seno de la m adre 
patria.

»S i las palabras «con tribu ciones de gu e rra » han de 
s ign ifica r la  hum illac ión  de l vencido, nosotros las repu ­
d iam os ; pero  hay una reparación  de daños y  perju icios, 
a la  que n ingún  g o b ie rn o  francés ju iede renunciar, des- 
piiós de las inauditas devastaciones de que ha sido objeto 
nuestro te rr ito r io . N o  es una arb itrariedad , s ino un acto 
de ju s tic ia  lo que p retendem os.»

N o  se puede p ed ir  m ayo r c la ridad . En  tanto que el 
can c ille r  de  A lem a n ia  no qu iere  p recisar los fines que su

y  Jefe del Eatado M ayor 
(Fo£. C en tra l iíeu 's j
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nación persigue, e l señ or R ibot, a  qu ien  no duelen pren ­
das, d ice  que ha de con tinuar la  guerra .

Y  el Senado corrobora  sus propósitos votando la  si­
guiente orden  de l d ía :

((La Cám ara a firm a su con v icc ión  de que una paz du­
radera sólo puede sa lir  de la  v ic to r ia  de los e jérc itos a lia ­
dos, y  añrm a la  vo lu n tad  de Francia , sus alianzas y, fiel 
a su idea l de libertad  para  todos los pueblos, de p rose­
gu ir la gu erra  liasta la  restitución  de A lsac ia  y  Lo reria ; 
sanción de los c r ím en es ; reparac ión  de d añ os ; obtención 
lie garantías con tra  una nueva  o fen s iva  del m ilita rism o 
ju'usiaiio, dando un vo to  de con fianza para obtener estos 
resultados al gob ie rn o  y  contando con  su en erg ía  para 
tom ar todas las m edidas in terio res  y  ex terio res  necesa­
rias a la salvación  de la  pa tr ia .»

EL FIN DE UNA PESADILLA

( 'C ü í i c í u s id n _ )

Subía sin cesar, sin que los obstáculos detuvieran  su 
marcha, T res  horas después estaba casi en la  cum bre. 
Desde ésta em pezó e l c re iiita r  de las am etralladoras. La 
colum na se detuvo, pero  no (lió  un paso atrás. Se veía 
a los soldados constru irse un ab rigo  con  p iedras y  t ie ­
rra. Y , en trela iilu , e ii e l fondo de la cañada, se realizaba 
otra acción.

En la o r illa  derecha del Isonzo, a lo la rgo  del ferrn- 
rril, habíam os ab ierto  (¡tros pasos subterráneos que de- 
liían p e rm itir  gan ar num erosos vados de l río, p o r los cua­
les nuestras tropas atacarían las posiciones del adversa­
rio. P ero  el Isonzo ven ía  lleno p or e l desh ielo  y  solam ente 
los más arriscados se a trev ieron  a atravesarlo  p o r entre 
lo.-; num erosos yeysers  que levantaban los proyectiles  ca- 
vendo en el agua. Los  dem ás lo  sa lvaron  p or los puentes 
de P lava  y  llegaron , p o r la  m argen , hasta el lu gar de con­
centración.

E ra una in term inab le fila  de soldados que avanzaban 
uno tras otro, pegados al m onte. L a  batalla  se desarro lla ­
ba sobre sus cabezas. D urante horas y  horas p ros igu ió

su p roces ión ; lu ego desaparecieron . M ás la rde se supo 
que habían tom ado todas las trincheras austríacas que 
llegaban  hasta el r ío  y  qu e  lucharon durante dos horas 
y  m ed ia  hasta quedar v ictoriosos.

Por el flanco

D eiilru  del va lle  de Zagora  hay la a ldea de Zagom ila ,
o. ¡)o r  d ec ir lo  m ejor, estaba, porqu e la a rtille r ía  la d e rr i­
bó p or com pleto . En unos riscos que se levantan a lgo  más 
allá de la a ldea  se juntan varias  líneas atrincheradas aus­
tríacas. E l asalto de los soldados que atravesaron  e l r ío  
so desencadenó de p ron to  con tra  aquel nudo de tr in ch e­
ras. Los  ausíriacos, preocupados de  rechazar e l ataque 
frontal que se desarro llaba  con tanto ím petu, rec ib ieron  
con te rro r  y  sorpresa  ese go lp e  de lla iico  y  se d e fen d ie ­
ron con escasa energ ía . A l-a p a re c e r  de im prov iso  nues­
tros soldados, d ispararon  sus fusiíes los defensores y  hu­
yeron .

E l fo rtín  de Z agom ila  dom inaba por la espa lda  la  parlo  
de las posic iones austríacas de Zagora  y  su posesión  nos 
p erm itía  am enazar e l centro en em igo . Los  austríacos, 
com prend iendo que un ataque p or la espalda acabaría 
con su resistencia, lanzáronse con  grandes fuerzas con ­
tra los que se habían apoderado del fortín , y  aun cuando 
éstos com batieron  con brío , se v ie ron  ob ligados  a ceder, 
l ’oi'o ya  habían dec id ido  la  v ic toria .

E l enem igo , para recu perar la  a ldea y  e l fu er le  de  Z a ­
gom ila , se v ió  ob ligad o  a d eb ilita r su cen tro  y  su derecha. 
Enviam os tropas frescas y  con  ellas dom inam os la c im a 
dei Kuk.

C inco veces las colum nas de l cen tro  se lanzaron al ata­
que y  fu e ron 'rech a za d a s . Se peleaba con granadas de 
m ano entre las ru inas de Zagora . L a  batalla  era  en car­
n izada. Una férrea, feroz, m agn ífica  vulunlad de ven cer 
an im aba a los nuestros. E l sexlu  asalto llegó  hasta las tr in ­
cheras destru idas p or el bom bardeo  y  penetró  en ellas. L a  
co lum na que había  llegado  a la p rim era  c im a  in ic ió  uii 
m ov im ien to  envolven te.

Los  austríacos, d iezm ados p or los disparos de la alíu-

G1 m inistro de la  Querrá d e  loe Estados U n idos i l r .  Eaker, los generales K u gh  Boott 7 W , C . B lak que, aeom padados de los je fe s  snperioree
de la  Academia, de W eat-Point, revístan a  loe cadetes qne en e lla  hacen ana estudios m ilita res  (F o t .  C entral ffsu s j
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P ieza  de gn iezo ca lib re  em pleada por loa ingleaea eo  la  batalla  de V im y CFüí. Central

-.I" .

.-T -  -  .. .— ■ • ,  • -a

-  -  f e ' »

FrlíioD eroa a leinaDw  trasladando ani barido i a  V lH »r ta l ,  «c op a d a  por loe inglesea (F o t. Central Weisajl
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SoldadM  (^aDailieuseiS inflando un Klobo rom eta  detrás de la  lín ea  de fuego (F o t. C en tra l liew s)

U n je fe  euperíoi* francés m ostrando a  S ir  J. Byng lae ú ltim as piezas de a rt ille r ía  de trincberas cogidas a  ios alemanes

(F e t . C entral .Veirs)
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ra. no sabían cóm o arreg lárselas. M ien tras  juntaban gen te 
p ir a  rep e ler a los que les atacaban p or e l centro, nuestras 
fuerzas se apoderaban nuevam ente de Zagon iila . y  reba­
sando la  a ldea y  em pu jando a l en em igo , escalaban el 
monte en dem anda de la cúsp ide del Kuk.

Nuestras alas se pro longaban  con m ov im ien to  con ver­
gente, abrazaban poco a  poco la m ontaña, encerrando á los 
defensores desorientados. En  las p rim eras horas de  la  tar­
de la v ic to ria  era nuestra, y  largas filas de pris ioneros ]ui- 
saban p or el ju ien le  de F lava . ¡E l K uk  es ita lia n o ! T e r­
m inó la  pesadilla . Se ve  a  los soldados ita lianos que van  > 
vienen por la carena del m onte, y  aquella  soberb ia  in d i­
ferencia  (pues lus austríacos aun bom bardean  la c im a ) in­
dica la a legría  del triun fo .

Entre las batallas m ás encarn izadas de nuestra guerra,

d ispon ga  a d ec la ra r la gu erra . ¿V an  a en v ia r  m illon es de 
com batien tes China y  B rasil?  ¿Pueden  prestar d in ero  a los 
a liados? N o. Su situación  económ ica  no les perm ite  pres­
tar ayuda ü til a los países que luchan p o r  el idea l que les 
es s im pático . Es poco p robab le que China en v íe  un sol­
dado a Eurojia. L o  m ism o puede decirse del B ras il y  de 
las pequeñas R epú b licas  am ericanas que se pronunciaron  
con tra  los austro-alem anes. ¿A  qué, pues, fijarse en sem e­
jantes hechos?

Los  alem anes, en cam bio, los tienen m u y en cuenta. 
Y  los Estados U n idos y  la  Gran Bretaña, que procuraron  
suscitar esos nuevos en em igos  a sus adversarios, saben 
tam bién la trascendencia que ha de tener andando e l t iem ­
po la enem istad  de esas naciones.

L a  gu erra  acabará un día u otro. Y  cuando term ine, lo-

Tienda cjue sirve ds estación cen tra l telefón ica  de uno de los cuerpos de e jé rc ito  del fren te  ingles en  Tranoia

CFot. Centrol

se recordará  durante m uchos años la  lom a de! K uk. An te 
la to rva  m ontaña conquistada, que los austríacos decla­
raran inexpugnable, ante esa m o le  in gen te  ganada p or los 
italianos, se experim en ta  una sensación  com o de p rod i­
g io , y  lo que nuestros o jos v ieron , asum e en la  m ente ca­
racteres legendarios.

L u is  B a r z i n i .

LA  OTRA GUERRA

¿N o  se fijan  cuantos siguen  con a lgún  in terés las peri- 
¡lecias de la gu erra  en a lgunos hechos que apenas subra­
yan los  periód icos  y  acerca de los cuales sólo se puede leer 
jio r ca ‘'ua lidad un corto  com en tario?  L a  m ayoría  de los e,̂ - 
pectadores n o  han dado apenas im portancia  a la adhesión 
de Cuba, B o liv ia . Panam á, L iberia , H aití y  Guatem ala a la 
conducta de los Estados U n idos con A lem an ia , Tanipnco 
consideran  im portan te que China haya roto las relaciones 
d ip lom áticas con los Im p erios  cen tra les  y  que e l B rasil se

das las n ac iones procu rarán  reponer las pó id idas  ex p e r i­
m entadas. Su indu stria  y  su com erc io  les serv irán  en ton­
ces com o  ahora  sus e jérc itos . L a  que no en cu en lre  m erca­
dos para  sus m anufacturas, aun cuando haya obtqnido 
a lgunas ven ta jas m ilitares, padecerá un desastre econ óm i­
co. ¿C óm o ven d e r  si nad ie qu iere  com prar?  ¿C óm o m an­
tener abiertas las fábricas y  en activ idad  los ta lleres si los 
géneros producidos deben  am ontonarse en los a lm acenes?

Las naciones aliadas procuran  a islar a  A lem an ia . La  
gu erra  que se sostiene n o  es un du elo  cortés  después dei 
cual los adversarios se estrechan la m ano. D urante m u­
chos años p rocurarán  los adversarios de -ahora causarse 
cuanto daño puedan. Y  p rev ien do  e l caso de que no pue­
dan d ictar su vo luntad  a los Im perios  cen tra les ; de que 
no les puedan ob liga r  a f irm a r tratados com erc ia les  que 
arru inen  su industria, los aliados se preparan  con tiem po, 
se conciertan  con  todas las naciones que les hacen caso, y 
en cuanto se f irm e  la paz los a lem anes verán  cerrados to­
dos los m ercados de esas naciones. Y  China tiene once

Ayuntamiento de Madrid
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Y  los a lem anes no querían  m ezclar­
se con  los brasileños, nó enlroncM- 
ban con ellos, perm anecían  aislados, 
altaneros, superiores a los que 1> - 
habfan prestado tie rra  y  libertail. 
Cuando term ine esta g u e r ra ,y  em ­
p iece  la otra, todos esos p riv ileg ia -  
no resucitarán.

Los  ¡u n kers  em piezan  a onin- 
p ren der que todos los hom bres son 
iguales.

DOCUMENTOS HISTORICOS

Observatorio establecido por loa franceses en nn Arbol de un bosque del .trgona

(F o t .  Centra} Vexci)

m illones de k ilóm etros cuadrados y  trescientos cuarenta 
irnlldnes de hab itan tes; Brasil ocho m illon es y  m ed io  de 
k ilóm eli'os  y  v e in fid ós  m illon es de almas.

Los  a lem anes conlaban, al p rin c ip io  de la guerra , re ­
sarcirse de los quebrantos que les ocasionara por m edio 
de una exportación  intensa, enorm e, reparadora. Para  ello  
continuaban traba jrndo m uchas em presas industria les y 
no se am ortiguaba, antes al con trario , la activ idad  de sus 
astilleros, a fin de tener m ercancías y  m edios de trans­
porte.

P e ro  ¿adúnde irán los buques alem anes cargados de 
m anufacturas alem anas? ¿En qué puerfo.s term inarán  sus 
inütiles v ia jes?  ¿En qué m uelles descargarán  los produc­
ios de sus ta lleres adm irab le in en le  organ izados?

En el R rasil habían llegado  a constitu ir un Eslado den­
tro de l Estado. Halda pueblos y  ciudades donde só lo  se 
hablaba alem án, donde los periód icos  estaban escritos en 
alem án, donde en la§ escuelas se enseñaba en alemán, 
donde las calles y  las tiendas tenían en alem án sus rótu los.

Discurso de Garlos I

l ie  aquí el am p lio  ex lracto  que 
del d iscurso de l T ron o , pronunciado 
en V iena, pub licaron  los periód icos 
e sp a ñ o le s :

En la  Bolemne apertura  del Keioharat. que 
se éfeotuó en e l H ofburg, e l em perador Carlos 
pronunció e l discurso del Trono, en el que re­
cordó p rim ero  a  su augusto antecesor e l em­
perador Pran''tflco José, cu ya  m em oria  conti­
nuará viv iendo en loa cor&sonee del pueblo por 
sus obras imperecederas.

La s  em ocionantes señales de lea ltad  hacia 
el em perador fa llec ido  y  de fiel adhesión hacia 
el em perador Carlos y  su causa, que sus que­
ridos pueblos apresuráronse a  dem ostrarle, 
fueron  p a ra  el em perador un verdadero con­
suelo en aquellos días tan graves, por lo  que 
é l está cord la lm ente agradecido.

L lam ado en tiem pos dificilea  pa ra  e l go­
bierno de su Eetado, conoció e l em perador 
desde e l comienzo la  gravedad  de la  tareci 
que e l destino le  impuso eobre sus hombros.

"Y o  siento en m í in terior, sin em bargo-- 
continuó diciendo el em perador—, la  voluntad 
y  la  fu erza  pa ra  e l deeempeño d e  m is deberes 
como soberano, según el ejem plo de m i au­
gusto antecesor.

"Los he llam ado señoree, para poner en e je ­
cución su activ idad  constitucional y  doy a  us­
tedes m i co rd ia l b ienven ida  antes del com ien­
zo de su traba jo .

■Ea m i irreducib le voluntad el e je rcer  míe 
derechos de soberano siem pre en un verdade­
ro esp íritu  constitucional y  respetar in v io la ­
blem ente las concesiones constitucionales.

«E stoy  convencido de que la  floreciente re­
novación  de la  v id a  constitucional después de 
la  esterilidad de los añoe anteriores y  des­
pués de las circunstancias excepcionales 
creadas por la  guerra, aparte de la  solución 
de la  cueetión de Galitzia , para  la  que mi 
augusto antecesor y a  m ostró e l cam ino, nn 
es posible sin una re fo rm a  y  am pliación de 
laa bases constitucionales y  adm inistrativas 

de la  vida pública entera, tanto en e l Eatado como tam bién en cada reinn 
en particu lar, eepecialmeute el de Bohem ia, y  con fío  en que e l reconoci­
m iento sobre la  g ra ve  y  seria  responsabilidad para  la  re fo rm a  de la 
Constitución po lítica, la  f e  en e l fausto fu tu ro  del im perio tan  adm ira­
blem ente robustecido en esta guerra, os dará a  vosotros, señores, la  fuer­
za pa ra  crear pronto las condiciones en los lím ites de la  unión del Es­
tado y  en la  seguridad de sus funciones, para  poder d a r paso también 
a l lib re desarrollo nacional y  de la  cu ltura  de las naciones con igualdad 
de derechos.

“ P o r  estas consideracionee, b e  decidido reservarm e e l ju ram ento  de la 
Constitución para una época que espero no esté m uy le jan a , en la  cual se
h a llará  de nuevo firm em ente cim entado el fundam ento de la  nueva, fuer­
te  y  fe liz  Austria , establecida só lidam ente en e l in te r io r  y  en e l exterior.

“ Pero hoy y o  declaro que siem pre seré pa ra  míe queridos pueblos un 
soberano justo, cariñoso y  concienzudo, guard ián  de la  idea  constitucio­
n a l que hemos recibido de nuestros padree y  en el sentido de aquella  ver­
dadera  dem ocracia que precisam ente duran te la  tem pestad de la  guerra 
m undial h a  soportado tan adm irab lem ente la  prueba de fuego en el frente 
y  en e l paie.

"Tod av ía  estamos en la  más fo rm idab le  guerra  de todos los tiempos. 
D ejadm e que en víe  en m edio de voeotros a  todos estos héroes que desde 
hace casi tres años cumplen con gran  abnegación su pesado deber y 
contra  cuya fé r re a  pera iitencla  se estrellan en estoa mismos momentos
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taa nuevas y  fu riosas acom etidas d t í  enem igo en tre  los Alpee y  el Adriá* 
tico, con corazón agradecido m i Im peria l saludo.

-Nuestro grupo de a lian za  no ha buscado la  sangrienta prueba d e  esta 
guerra  m un d ia l; m ás aUn. desde e l m om ento en que gracias a  los im ­
perecederos esfuerzoe de nueetros e jérc itos y  flotas, y a  no a ta b a n  seria­
mente aonenazadas nuestra seguridad y  nuestra ezistenoia  nacional, he 
m anifestado ab iertam ente en térm inoe que no dejan  lu ga r a  dudas su 
disposición a  la  paz. gu iada por la  firm e convicción de que la  verdadera 
fórm u la de paz sólo puede ser encontrada en el rec iproco reconocim iento 
de la  poeición de poder de los d iferen tes Estados, gloriosam ente defendido.

-En nuestro deseo hab la  de quedar despejada de animosidad y  eed de 
venganza la  v id a  de los pueblos de hoy y  de las generacionee ven ideras 
y pa ra  cuyo m antenim iento no se necesita lo  que se llam a “ el ú ltim o me­
dio de los Estados.'

"P ero  a  este supremo ob je t ivo  hum an itario  sólo puede conducir una 
«oncluaión de la  gu erra  m undial, que corresponda a  aquella  fórm u la 
de paz.

•E l gran  pueblo vecino con quien nos unió en otros tiempos una anti­
gua amistad, en pau la tin a  m editación sobre sus verdaderos ob jetivos y  
cometidos, parece que se va  aproxim ando o tra  vez a  este modo de ver, 
intentando encontrar, a  través de la  tenebrosidad, una orien tación  que 
salve los bienes del porven ir antes de que los haya  destruido una insen­
sata p o lít ic a  de guerra.

•Esperemos en interés de la  humanidad, que este proceso de reot^ani- 
zación in te r io r  log re  transform arse en una vigorosa  form ación de volun­
tad y  que una sem ejante paciflcación del es­
p íritu  público ee  extienda asimismo a  loe de- 
mUa palees enemigos.

-A la  p a r  que nueetro grupo de a lianza 
con irres is tib le  v ig o r  com bate por su honor 
y su existencia, ese mismo grupo está y  es­
tará  siem pre dispuesto a  en terra r la  disputa 
con todo aquel que desista sinceram ente de 
la intención de destruirla, y  quien además de 
esto qu iera  reanudar las relaciones sociales, 
encontrará en nosotros con seguridad análo­
ga disposición inspirada p o r  e l espíritu  de la  
conciliación.

•Entretanto, no flaqueará nuestra energía  
de luchar, nuestra espada con tinuará  sien­
do afilada, y  en ñel unión con nuestro anti­
guo a liado e l Im perio  a lem án y  los demás 
aliados que duran te la  gu erra  se han unido 
a nuestra ju s ta  causa, quedamos dispuestos 
para  consegu ir en caso necesario por medio 
áe las arm as un buen desenlace de ¡a  guerra 
que gustosamente agradecerfam os a  la  razón.

•Lam ento los crecientes sacrificios que im ­
pone a l  pueblo la  la rga  duración de la  gue­
rra, dep loro la  sangre perd ida  por m is va­
lientes soldados, las privaciones d e  loe abne­
gados ciudadanos, todas las penas y  su fri­
mientos soportados tan  hero icam ente p o r  la 
causa de la  patria .

•Loa esfuerzos de m i gobierno, secundados 
por un consciente cuerpo de adm inistración, 
van continuam ente dirigidos a  hacer más so­
portable la  v id a  de la  población cuyas altas 
cualidades agradezco, y  pa ra  asegurar la  su­
ficiencia de las provisiones m ed iante adecua­
da organ ización , precisam ente ahora  que 
nueetra fiel t ie rra  nos o frecerá  los fru tos de 
este año como recompensa por la  a c tiva  labor 
de los que han quedado en e l país.

"En estos dfas más d ific llee  no dejéis, se- 
ftoree míos, de p reetar el concurso de vuestro 
traba jo  llevado por la  in teligen cia  y  la  expe­
riencia, pa ra  que ven íam os la »  dificultades 
que aun se nos presentan hasta la  próxim a 
cosecha.

•El deber del m om ento es concen trar todas 
las energías del Estado, pero  por eso no he­
mos de d e ja r de prepararnos pa ra  los grandes 
cometidos que nos reserva e l po rven ir  y  de 
cuya fe liz  solución depende la  fu tu ra  prospe­
ridad del Estado.»

Beriala el discurso del Tron o la  necesidad 
de la  reconstrucción del país destruido, espe­
cialm ente en las com arcas que m ás hubieron 
de su frir  por la  guerra.

Califica de deber peren torio  e l pensar en 
los deudos de los que perecieron en la  guerra 
y en loa que en e lla  perdieron la  posibilidad 
de ganarse la  vida.

L a  capacidad industria l que ee ha  m ani­
festado duran te la  gu erra  tendrá  qne ser 
transform ada y  am p liada pa ra  los tiem pos de 
paz y  adqu irirá  fo rm a  positiva y  norm al ba­
sándose en el convenio económ ico concertado 
coa Hungría.

L a  p o lítica  económ ica de la  m onarqu ía

tendrá que hacer cuanto sea posible pa ra  aum entar la  producción indus­
tria l, profes ional y  agríco la , abaratando la  producción por el m ejor 
aprovecham iento de loa tesoros de la  naturaleza, encam inado todo para 
conseguir p o r  m edio de un fa vo rab le  m étodo de tra b a jo  la  r^ en e ra c ió n  
del b ienestar de los ind ividuos y  de la  comunidad.

L a  previsión socia l no interesa menos a l em perador y  c ita  las res­
pectivas medidas, particu larm ente en e l dom in io de la  instrucción de la  
Juventud y  del b ienestar de la  clase obrera, elevando su n ive l m ora l y 
cu ltural, y , p o r  ú ltim o, la  clase media, que particu larm ente ha sido afec­
tad a  p o r  la  gu erra  y  la  que no podrá prescindir de la  ayu da del Estado. 
L a  confianza que en la  clase m edia se hab ía  puesto ha quedado más que 
realizada.

In c ita  a  los dipntados de ambas Cámaras a  cum plir siem pre su deber, 
puesta su m irada  en e l bien de la  p a tria  y  escuchando la  voz de la  con­
ciencia, en lo  que estriba  la  m e jo r  garan tía  pa ra  el bien de la  nación.

Los acontecim ientos de estos tiem pos han impuesto su sello a i  senti­
m iento nacional haciendo más perspicaz la  v is ta  pa ra  los asuntos pollticos-

Lu ego  dice e l em perador t
• Estuve mucho tiem po en e l fre n te  y  he presenciado la  actitu d  de 

nuestros héroes que defienden nuestras fron te ra s ; conozco e l esp íritu  que 
los an im a y  es con satisíacción  y  adm iración que b e  notado la  viv ifica­
dora fu erza  de este espíritu  victorioso y  p o r  esta razón no dudo que el 
rejuvenecim iento m oral que ha  experim entado la  p a tria  en la  guerra  
se m an ifestará  en la  v id a  nacional, reflejándose tam bién en la  la b o r  de 'a  
representación del pueblo.

Buinae de W ille rva l (F o t. Centrol H ew t)
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Soldados alemaDOe capturados por las tropas oanadisDSse en la  ba ta lla  de V im y, a  su paso p o r  un y inorrio  francés

fP o t. C entral N ew »)

"Tened presente tam bién que la  fu erza  de la  M onarqu ía  t iene sus ralees, 
y  no en ú ltim o térm ino, en sus particu laridades llegadas a  ser históricas, 
y  que sólo la  cariñosa oonsideraoión de ellas p erm itirá  su perduración y 
desarrollo.

•Procurad siem pre estar en fiel comunidad con loe países de m í santa 
corona húngara™ que una vez  más ha sido puesta a  prueba  como funda­
m ento de la  posición de gran potencia de la  Monarquía.

•Fom entad la  arm oniosa colaboración de las d ive"sas razas del Eatado. 
que tqdaa tienen  su parte en la  g lo r ia  de esta guerra.

•Señoree míos, o frezco o tra  vez a  ambas Cám aras m i saludo en el grun 
mom ento que reúne p o r  p r im era  vez a l  nuevo soberano con los repre- 
eentantes del pueblo.

•El fe rv ien te  am or común a  la  p a tria  y  e l común deseo inquebrantable 
en serv ir la  hasta e l extremo, sea la  consagración d e  este momento.

• iQ ue el nuevo s ig lo  in ic ie una e ra  de próspera evolución pa ra  la  vene­
rab le  Austria , una era  de dicha y  b ienestar pa ra  m is queridos pueblos I

• iQue Dios aeí lo  d isponga!"

HECHOS CULMINANTES
29 de M a y o .  Los m is lr iacns em pren d en  varios  contra-

( i laqnes en d iversos  puntos  de! frente, i ta l iano ; pe ro  n o  ob ­
t ienen el m e n o r  éx ito .

C on t in ú a  el desburainste jíOÍíííco en Ih is in . Kl in ini.slm  
de la Guerra a f irm a  que m efora  la s ituac ión  del e jérc ito .

30 de M ayo. —  L os  franceses aseguran que han re cu p e ­
rado unas tr incheras  que en C ham paña  les q u i ta ro n  los 
(ünmanes. Estos n iegan la vers ión  francesa ij d icen  que  
conservan  las tr incheras  tomadas.

Los  ita lianos avanzan en .\lhania y se apoderati de bas­
tantes pueb los  y aldeas.

1.° de Junio  L os  ing leses in ic ian u n  fuerte  cañoneo
en el ¡ ren te  belga, desde el m a r  a . i r m e n t ié r e s .

Contraalaqups dr los aus lnaeos  en r í  Carso y cerca de 
h'orizia.

3 de Junio. —  Los alenunies alaran, en for?nació/i < r- 
/rada, en  las mesetas de Ca li fo rn ia  y V au .rc lc rr .  Se rntahla 
una empeñada lucha  y tos agresores t ienen que re t i rn r 'e  
.sin haber  tom ado n in g u n a  posic ión  im portan te .

4 de Junio. D im ite  su cargo, o e.s re levado de él, sr- 
q ú n  otros, el genera l en ¡e fe  de los e jérc itos  n isos .  E n  .'.•u 
luga r  se n om b ra  genera l is i ino  a B rus i lov ,  quien, hace nn 
año, d e rro tó  repelidas veres a los anslriacos.

y u e ra m e n te  atacan los anstr iarns a lo.s italianos ron 
tropas frescas: pe ro  no logran  sino lo m a r  xinas trincheras  
en el m o n te  de  San M arcos .

Dicen de U us ia  que ¡os alemanes han atacado en a lgu­
nos sectores.

6 de Junio. —  L os  ingleses ob t ienen  ventajas a orillas 
<le] S ra rpe  y reanudan un  cañoneo  v io le n t ís im o  rtt  el ¡ ren ­
te belga.

7 de Junio. — .-1 las tres y ru a r lo  de. la madrugada hn 
neozelandeses, australianos e irlandeses, ni nutrtdo del i,i'- 
nernl P h tm e r ,  e m p ren d en  una rápida ofensiva en un fren ­
te de 15 k i lóm etros .  T o m a n  las a lturas de Messines, las 
/)o6íacionr.v de M essines y W ysehaette ;  hacen fí,700 p r is io ­
neros y se apoderan de n u m erosa  moHerial de guerra.

8 de Junio. —  Los austríacos renuevan  sus ataques con ­
tra el fren te  ita l iano en el Carso y cerca  de Goriz ia .

E n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  p o b l i o a r e m o a  e l  r e t r a t o  d e l  d o c t o r  B e t h m a n n  H o l l w e g ;  e l  m a p a  d e l  s e c t o r  I p r é a - E l l a  ( d o b l e  p A '
g ln m )«  6Xi e o l o r e s j  y  r e t r a t o s  y  g r a b A d o e  d e  a c t u a l i d a d  c u  n e g r o
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HISTORIA DE LAS NACIONES
El constante in terés con que hem os segu ido siem pre el m ovim ien to  literario  con tem poráneo nos ha puesto en 

p resencia  de una producción única en el m undo, que con verdadero  p lacer |>resentamos al púb lico  español e his- 
pa iioam orican o : L a  H i s t o r i a  u e  l a s  N a c i o n e s , publicada en Londres  por la casa Hulcliinson y  Co.

El asunto tratado en esta obra rea lm ente extrnordinaria, basla ya por s í solo para atraer y  cautivar hasta el más 
alto grado  la atención de lodos los lectores. La  h istoria  de la Ln iii/ae íún  desde su origen  en el va lle  del NLIo; ia 
del A r le  desde sus cunas <le G recia e  Ita lia ; la de la.s Ciencias a partir de los prim eros pasos dados p or los jiuehlos 
o rien ta les ; la de las Conquistas realizadas j)o r  los reyes eg ipcios, por los em peradores rom anos, p o r los capilane.- 
de la Edad m edia, p o r los m ás fam osos gu erreros  de nuestros tiempos, ios proezas de M r¡<u ii lro  e l Grumle,  de Julio  
César, de Carlom agno.  de Gonzalo de Córdoba,  de Hernán Cortés, de Sapoleón  I. de Federico  de Frusta;  el relato de los 
Düsciibrimicnlos Geográficos, las atrevidas exped ic iones de l lannón , M a rco  Pola, Vasco de Gama. Cris tóba l Colón, Coolt, 
Peary, Seo tt ;  la Historia itc llg iosa de los pueblos asiáticos, ¡as Cruzadas, los con flictos en tre el Pontif icado  y el Im per io .  
las luchas de la l le fo n n a ;  la crón ica de las grandes Conm ociones Holílicas, la cuida del Im p e r io  i io inano , las invasiones  
de las bárbaros, árabes y m ongoles,  la Guerra  de T re in ta  .4ños, la lucha de ios Pu eb los  A m er ica n os  p o r  su Independen ­
cia, la R evo lu c ión  Francesa, la Guerra  Europea  comenzada en 1914..., he aquí a lgunos de los in leresa iilis im os ep iso­
d ios que el lector verá  desarrollarse ante sus ojos com o cuadros v ivos  puestos en iiio v im ien lo  por la m agia  de una 
plum a elocuente y  una iluslración  espléndida.

El lex to  orig ina l de la H i s t o r i a  d e  l a s  N a c i o n e s  íu é  confiado a especialistas em inentes, a verdaderas cclehridailcs 
que p or su prejiaración  y ap litiides particu lares se encontraban en eslado de unir la más rigm nsa  exac lilu d  docii- 
rnenlal a un estilo  conciso, claro y  p in toresco. L o g rad o  este objeto por aquellos editores, sólo nos restaba el cuidado de 
e le g ir  un colabotvidor que por su iluslración , cr iter io  y  perfecto  cnnorim ien lo  de las lenguas ing lesa  y castellana, 
pudiese trasladar íie lm en le a esta ú ltim a tan vaüpso tesoro científico y  literario . C reem os haberlo consegu ido ¡llena­
m ente al con fiar la traducción de la H i s t o r i a  d e  l a s  N a c i o n e s  al d is tin gu ido  abogado y  publicista don G u illerm o dr 
Boladeres Ibern.

Nos creem os igualm ente con derecho para llam ar la atención del público sobre la not.ib ilísim n y ninm danlisim a 
ilustración que la acompaña. Nuestros grabados son en gran  parle reproducciones de  las o liras m aestras de  ia |)iulura.
I.a belleza  de nuestra ilustración está a la mi.sma altura que su inestim able va lo r docuinenlal.

G iro m otivo  de orden m enos elevado, pero  de positiva  im|iorlancia práctica, nos perm ite recom endar al público 
esta o b ra : sii exlrem.ada baraliira. L o  m ism o (jiie  en su día lo d ijo  la ca.sa lliilc liin so ii y  üo., podem os decir ahora 
nosotros, que sólo la enorm e lirada  ejecu lada nos perm ite  o frecer la serie com ide la  de 130 cuadernos al precio 
reducid ísim o de 65 péselas. Nunca se ha presentado en e l m ercado ed itoria l una obra de tan consu lcrable extensión  y 
precioso va lo r  p o r un p recio  tan lim itado.

CONDICIONES DE SUSCRIPCION

L a  obra com p le la  com prenderá 180 cuadernos, s iendo de rega lo  los que excedan de d irh o  núm ero, cada uno de lo® 
cuales constará de 16 páginas de texlo, e iluslraeinnes en pape! (irm u'hé» y una iiiagn lllea  Iricrum ia, ivpruducciún 
de un cuadro cé leb re  o mapa histórico, Aparecerá  un cuaderno cada semana, al [uccdu único de

D O S  R E A L E S  C U A D E R N O

A  f in  d e  q u e  e l  p ú b l i c o  p u e d a  f o r m a r s e  u n a  id e a  a p r o x i m a d a  d e l  c o n s i d e r a b l e  d e s a r r o l l o  cíe n u e s t r a  H i s t o r i a  nn 
L A S  N-ac iones ,  i n c lu im o s  a  c u n l in n a c iú n  l a  l i s i a  c o m p l e t a  rlc  lo s  p a ís e s  q u e  s o n  u b je ln  <le u n  e s t u d io  e s p e c ia l ,  p o r  e l  
o r d e n  e n  q u e  e s tá n  t r a ta d o s  :

E G I P T O . - C H I N A . - e s t a d o s  DE  L A  I N D I A . - B  A B I L O N I A . - P Ü E R L O  H T T I T A . -  A S T R I A . - F E N I C I A . - C A B T A O O . - F R I G I A . - L I D I A  T  OTROS  
P A ÍS E S  D E L  A S I A  5IENOR.— OKECI A. -  P U E B L O  JUDIO . -  ROM A , - F R A N C U - -  P E R S IV .— J A  l ' Ó N . - HÉI.OICA. — HOl. A N I IA .  l’ U E B L O S  A R A  BES  
Y  UOROS. - A U S T R l A . - H Ü N ( i R f A . - E a P A S A . - 9 r i Z A .  P O R T U G  A L . - N O R U  EOA. -  SIIECI A . -- DI X A11ARCA.- - ITA 1.1 A . - T I I R R U I  A. -  R U S I A . - S E R ­
V I A .—R U M A N I A . - B U L G  A R IA .  -  J IONTENEORO. — A L E M A N !  A. — P O L O S I  A . - I S D O C I I I N  V  PU E B L O S  M A L A Y O S . - B I R M A N I A .  S t A M . - A N X A U  
- C O C H I N C H I N A . - T O N Q U Í N . - J A  V A . - r U H A T R A . - T I  B E  r . - A M É R I C A . - P U E B L O S  M A Y A S . - C O L O  JIBIA. -  A R G E N T I N A .  -  P I E U I .O S  D E  q U I -  
T O . - P U E B L O S  IN C A S .— B R A S I L . - G U A T E M A L A . -  H O N D U R A S .  — S A N  S A L V A D O R . -  N I C A R A 0 U A . - P A N A M . 4 . -  P E R Ú  110D E R N O .-  H O L IV IA .  - 
C H I L E . - P A R A G Ü A Y . - ü l i U l i U A Y . - A B I S l N I A . - E S C O C I á . - I R L A N D A .  - P U E B L O  1 N G L E &  -  P U E B L O S  B R IT Á N IC O S .  -  P U E B L O S  AZTECAS ,  
- M É J I C O  M O D E R N O . - U I S T O R I A  D E  L A  G U E R R A  E U R O P E A .

Según queda indicado, el final de la obra está consagrado a la narración, llevada  hasta el día, de los ep isodios 
que constituyen esta lucha única en la H istoria.

Pídase en todas las librerías, centros de suscripciones y  kioscos para la venta de periód icos.

Centro Editorial Artístico de M IG U E L  SE G U I.— Buenavista, 30.— B A R C E LO N A

Ayuntamiento de Madrid




